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A ñ o  v n i .
Precios d e  suscricion.

Linares, trimestre^ 6rs.— Provincias, semes­
tre, 12.— Extranjero,. Un año, 50.

Puntos de suscrieion.
Linares,.en la- redacción, Mendizabal, 13.__

1 rovincias, en casa de los corresponsales. Mm. 656'.

L in a r e s - 6  d e  D ic ie m b r e ' d e  1883'..

C uestión  d e  m o n te . '

Cuando salió la  ley  dedesam ortizacíoQ  y  
en  su  coüseeueücia  se d isp u sop or  el-E s­
tado la venta do- los bienes de propios 
tenían lo s  pueblos sus dehesas m ás ó  mó-- 
n os  pobladas de monte,, que- les rend ían  
una sum a de con sideración  con  la  que 
atendían á la s  reform as de los pueblos- 
paseos, ja rd in es, y  todas aquellas m ejo ­
ra s  que eran  necesarias á las poblaciones 
que trabajan por su cultura y  s n  c iv ili ­
zación .

Ga,da uno de lo s  pueblos h izo  la s  recla ­
m acion es que creyó  oportunas para  que- 
sus m ontes no se vendieran  a legando e s ­
te ó el otro derecho, y  principalm ente pa­
ra  que se  les reservara  una de las dehe­
sas  para Dtlitsa boyal. En estas y  otras re ­
clam aciones se eut retuvo la cuestión , has­
ta que defluitivam ente se reso lv ió  la v en ­
ta y  se p rincip ió  á ven der todo lo  que 
había vendible. ^

E n  L in ares, eom o ea  los dem ás puebfos 
d e  la provincia , se  vendieron  las Dehesas 
de C auada-iücosa, Cerropelado, D. Juan 
C astillejo; las cu a les fueron  objeto de una 
especu lación  gran de por parte d e  los 
com pradores, pues estando pobladas de 
m onte alto, este fué cortado y  utilizado 
en  las m áquinas de vapor y  en las fortiñ - 
cacioues de las m inas.

Com o era  una ganancia  seg u ra  la que 
tenían los- com pradores, n inguno se cuidó 
de m edir la superficie de las dehesas y 
pasaron  por lo que habian d icho los B ole­
tines oficiales de venta de bienes naciona­
les: y  si a lguno las m idió se dió por satisfe­
ch o ; m ás llega  el vender los cuartos ó  De­
hesas de lo s  B errocales, que son, A renal 
b lanco, A rdal, Enm edio y  A ceitosilla  
Según la  costum bre establecida, los  p e ­
ritos que m andó la A dm inistración  para 
lá m ensura y  tasación de estos cuartos, 
n i los m idieron  n i contaron el arbolado' 
so lo -creyeron  lo  que Ies d ijeron  los p rá c­
ticos del país y  á  ojo  de buen va rón  d ije ­
ron , esta tanto y  aquella  cuanto; por cu ­
yas cantidades salieron  á la veuta,

Las cosas se  iban apurando, y  uno d é ­
los rem atantes, el del cuarto de A renal 
blanco, quiere cortar todas lasen cin as que 
com prendían los lím ites que le m arcaba 
el Bo/ítíu O^eicí; pero el m u n ic ip io .se  lo- 
estorba y  queda sin  cortar' aquet m onte 
vin iendo á ser un trédio aparte, que d es- 
pues ha vendido e Estado á otro.

Por la falta de pago rie algunos plazos, 
ó  por otras causas que d escon ocem os, sa­
lé á la,venta e lcu artod el A rd a ly  se  vende 
«n 'una cantidad bajo la cabida cíe 397h ec- ■ 

'táreas, 26 áreas y  75 centiáreas. E k e  
jcuarto su frió esta  v ez  ia m ism a suerte 
(que lam uterior, se m anda tasar de nuevo 

los- peritos d icen  lo  que habia- di--

ch o  el prim ero; pues, sin m edir nada.
Llam a E l  E go M in e r o  la atención sobre 

la cabida del cuarto-dei A rdal, advirtieudo 
la cabida 1a- que se anuncia sino 

de 293 hectáreas 42 áreas y  25 centiáreas. 
bm  embargo,- el- dia de la subasta se  pre­
senta un señ or y  com pra el A rdal: lo m i­
de y  resulta lo  que habia d icho E l  E co , 
laim ndo por consigu iente 103 hectáreas, 
M a re a s  y  ̂ c e n t iá r e a s ; reclám ase esta 
taita; ja  A dm inistración  manda peritos, 
se ratifica la m edida y  notando la  falta 
se  dispone p or  la autoridad com petente 
que p  ie  a greg u e  al Ardal la cantidad 
qu& le falta para el com pleto de lo  que se 
anuncio. , ^

¿T  de dpnde se toma? Habiéndose incau­
tado el Estado del cuarto inm ediato 11a- 
maclo de Enm edio, de este cortaron  las 
103 Iiectóreas, y  quedó el Ardal completo- 
y  e l  de E nm edio con  la falta.

H oy-se trata de vender ei cuarto da En- 
m edio y  s e  manda m edir; se m ide y  resul­
ta con  213 h p tá re a s , f e  áreas y  óO cen- 
j  Teniendo la idea de que en e l año 
1875 cuando se .vendió la vez prim era 
dijeron los peritos que tenia 419' hectá­
reas, cuarenta áreas y  50 centiáreas v  
h oy  resuUa con  la mitad próxim am ente, 
su rge  la duda gue es consigu iente v  las 
reclam aciones naturales.

No hay duda de que las cabidas de' los 
cuartss de B errocales eran, según  consta  
en docum entos-de crédito, de 1145 h ecíá - 

y  Iñ centiá reas eqn iva len - 
tes á 2 8 ^  fanegas d e l m arco de 360 E s­
tadales de 4 varas de- lado-.

Las cuasas de estas d iferencias las sa­
bemos y  por lo-m ism o las vam os á  espre­
sar tal y  com o son.

Entre lo s  cuartos de la parte d e lN .E .d e  
p t a  ciudad se encontraban los valdíos de 
la A ceitosilla , rin cón  de las dos h erm a - 

T ejeras y  P arrilla , San B artolo- 
?  se a gregaron
en 1863, a los cuartos inm ediatos los p r i-  

fi''®riando e l de'M alvecino aislado. 
.Esta a gregación  se  hizo á instancia  de 

a lg u p d e  los señores del m unicip io de 
aqiml ano, porque abrigaban la esperan­
za de que e í Estado concediera  todo aquol 
terreno- para dehesa boyal, y  dijeron: 
«cuando m as gran de sea la estension que 
s e le s  dé á los B errocales, m ejor sera la 
c)Q ces!0Q.« pero el Estado ao v ió  toda la 
jls t ic ia  con que reclam aban estos vecin os  
y dm iegó la petición, anunciando la su - 
t is ta  seguu  que dió ó dieron lós-peritos 

. relación  de sus cabidas y  labores, bajo 
s cuales se vendieron. Tenían de esteu - 
on superficial las cuatro dehesas 2:846 
ip g a s  de tierra las m ism as que enajenó 
Estado en diferentes épocas: pero la 

6Splicaciou de Jos linderos y  la v a -  
ledad con  que se espresan en  los anim ­
es, hace que en un-punto dado; siispen- 
' u p  d é lo s  dueños ia corta ' del monte 
to del cuarto de A renal B lanco, y  por 

nJás-que este e levó  á  la  superioridad  una

instancia' reclam ando a l terreno que lé  
habia'Q'vendido, no hubo lu gar á  la peti­
ción  y  es m as e l terreno que so quedó sin  
oortar; lo  vende despues eí Estado com o' 
préclm separado, segregando por esta- ra -  
zon 180 feaegas de tierra  de las 2'.846- que' 
contiene' el gru po de Berrocales-, quedan­
do reducicio- á 2.666 fanegas, cla ro  está 
qne no-podían se r ia n  gran d es los cuartos- 
com o antes habian supuesto-.

Adem ás de estas variacion es que se' 
h icieron  por las razones antedichas, h ay  
otras que dem uestran la d iferencia  de 
cabida del cuarto de Enm edio en el año 
1 ^ 3 ,-p or 'la  que salió á la veuta  y  la  ca ­
bida de h oy  que vu elve  á sa lir  de nuevo.

V eanse a loa peritos y  á los gan aderos 
a'ntiguos, y  dirán lo- que siem pre se ha 
sábulo; que los linderos del cuarto de E n - 
m edio, son: deSde el'final del chaparral de 
Cobo,- en línea recta á la cúspide clel cerro  
del Aijürzal, desde este punto-por la Charca 
M Granada, al pozo dé las dos herm anas; 
desde aquí p or  e l a rroyo  que h ay  eutre 
C errillo  boyo y  e l cerro  de las casas, has­
ta lleg a r  á ía cueva de P alom ares, y  de 
aquí en  linea recta á (los cuatro| m ojones, 
desde los cuatro m ojones cam ino adelan -

el estrem o Norte- 
del C haparral de Cobo. Este e r a e l  perí­
m etro del cuarto d e  Enm edio; dentro cíe' 
esto cuarto está el ce rro  del A badejo, cer- 
i'ille  áel bollo y  los cerrillos  del m uerto.

Ei cuarto-dé la  A ceitosilla  linda por e f
0 .  con  el de'E nm edio, en una línea casi 
recta de 3.000 m etros, desde el pozo de 
las dos herm anas hasta los cuatro m ojo ­
nes; y  ' ----------   "por la parte del E. con  el térm m o 
f e  Carboneros en uaa línea recta- desde 
los cuatro m ojones al r io  G uadarrizás y 
n o  a b ^ o  hasta la desem bocadura del a r­
ro y o  de (los herm anas; y  por la parte S. 
con  e l d icho a rroyo  hasta el'pozo qne ss ó- 
era com un á los tres cu arfos; á éste se' 
a greg ó  el valdio de A ceitosilla ;

E lcu a rto d e l Ardal com prehdia desde' 
e lp o z o d e  dos H erm anas, al puntal del 
A yorza l por la charca-de Granada, y  d es­
de el puntal, al rem ato 'del chaparral f e  
Cobo esto es por la parte de N. O. por el 
S. con  el cam ino' de- la' lom a y  d icho 
chaparral hasta la  laguna ele'Villa- s i- 
gn ie n d o p o r  e lS ;E )  hasta llsg a r  al pozo 
f e  dos herm anas: á este cuarto se a greg ó  
el vaidio 'del rincón  d e 'd o s  herm anas y ' 
zaiirdilla  de Gutiérrez;- 

El cuarto de A renal blanco linda por el' 
E. con el chaparral de Cobo, cam ino de la 
lom a y  térm ino de G uarrom an, al S. con  
lam in a  del M im bre, al O. con  la' ce ja  de ' 
las suertes de V alondillo, m esa de V alde- 
lloso y  puntal de pañ o 'p ico  y  al Ni con  el 
térm ino de G uarrom an, desde todo el c e r -  
rod e l Chantre hasta S.Bartolom é,collado* 
del cerrillo  de las m ancebas,áesíe  cuarto 
se le a g re g a ro n  los baldíos deS. Bartolom é 
La Parrilla  y  las T ejeras; este es el terre­
no que com prenden los B erroca les , q u e ’ 

,sé ha vendido v a r ia sv e ce sd e  distinta má--
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ñ era  sin haber m edido el terreno n i c a ­
tado el arbolado. De aquí las dudas y  di­
ferencia» entre los com pradores y  el Es­
tado, por no pagar á tiem po los p lfoos , 
n i haber reclam ado á tierafo los  danos o 
perju icios que se les causava por el des­
cu ido de los peritos, que no precisaron  
los lim iies con  exactitud.

El Boletín oficial del 30 deN ovlem bre,ha 
publicado la  siguiente C ircu lar del Go,. 
b ierno c iv il de la provincia.

«CiRCULAB.
El Jefe de la Guardia civil de esla provin­

cia me ha dado cuenta de que la fuerza de 
su mando, cumpliendo con lo que le está 
pi-eceptuado en su Reglamento y tan recfo 
roendado por mi Autoridad, ha sorprendido 
y  entregado i  los tribunales gran número 
de vecinos de distintos pueblos que, burlam 
do la vigilancia de las autoridades, se dedi­
caban á lo s  juegos de envite y aiar, prohi­
bidos por la Ley, com o uno de los vicios 
más perjudiciales á la moral y sanas cons- 
tumbres; y  com o quiera que este resultado 
acusa poco celo y cuidado eo los Alcaldes 
de aquelliis poblaciones, quienes han debi­
do evitar con prudente* medidas que la 
Guardial civil se haya visto presisada á ha­
cer que desaparezcan esoscentrosde corrup. 
cion á donde acuden muchas personas a 
perder el fruto de su trabajo, que debieran 
dedicar al sostenimiento de sagradas obliga­
ciones, á la vez que los m fo afortunados 
suelen entregarse á la embriaguez y la Yfo 
aancia, todo en roangua y  perjuicio de la 
sociedad en general; he creido cumplir coa 
uno de mis más principales deberes, recor­
dando á los Alcaldes da esta provincia y de­
más dependientes de mi autoridad, la ine­
ludible Obligación en que sa encuentran de 
vigilar constantemente los casinos, tabernas 
y  demás puntos donde pretestando entrete­
nimiento ó distracción da iqs concurrentes, 

■'se establecen juegos prohibidos, cruzándose 
intereses en bsneficio de las sociedades o 
pariiculares, dueños ge aquellos, y  d&nóo 
lugar á que la benemérita Guardia civil se 
vea precisada á adoptar medidas como las 
que motivan esta circular.

Por tanto, y decidido como estoy á cortar 
de una vez semejantes abusos, he acordado 
imponer la multa de cien pesetas, sin per­
juicio de otras medidas mas eaérgicas en 
'cflSQ de reincidencia, á todqs los Alcaldes 
que en losucasivQ den lugar á hechos aga-, 
logos á los que han llegado á mi conoci­
miento, á excepción de aquellos en quedi- 
cha fuerza concurra apoyando _á las expre­
sadas autoridades locales, por iniciativa de 
las mismas y como resultado de sus ges­
tiones. . .

En el momento de llegar á conocimiento 
de los Alcaldes la presente circular, se ser­
virán acusarme el recibo y darme cuenta de 
estar dispuestos á cumplirla con la exacti­
tud que mi Autoridad desea.

Jaén 3G de Noviembre de 1883.—,El Go 
bernador, Pedro Hacar:

S ección  n finera ,

San Nicolás, San Pedro, continuación i  La  
Oriental, Los Carboneros, demasía a La 
Fortuna y el reconocimiento de la demasía 
á Sonta Paula término de Baños.

Del 22 al 27 del corriente, tendrá lugfo 
la demarcación de los registros Virginia 
y Gambeta, término de Baños, y La Mar, 
término de Carolina. , .

Del 28 del corriente al 2 de Enero próxi­
mo, se demarcarán loa registros La Concep­
ción, La República j  N tra. Sra. de la Paz, 
término de Carolina.

M iscelánea.

L a  puesta  d e l sol.
Tres ó cuatro dias há se obseryi despues 

que el sol ha traspuesto el horizonte, un 
fenómeno verdaderamente admirable, que 
parece á primera vista una aurora boreal, 
y  que se debe, no á influencias magnéticas, 
sino á la refracción de la luz solar.

Ayer, sobre todo, la inmensa banda roja 
que á guisa de colosal iacendio, se extendía 
)or todo el Poniente, adquirió tooos des- 
umbradores y vivísimos, que pasaban des» 

de el oro y el rosa hasta el púrpura más 
subido, y luego hasta el violeta más intenso.

En París se ha «otado también el mismo 
fenómeno desde hace cuatro dias. Algunos 
poriódioos se obstinan en calificarlo de au­
rora boreal, olvidando que el mismo nom ­
bre del fenómeno magnético indica lu  pro­
cedencia septentrional. Otros, ateniéndose 
á informes doctos, le atribuyen el mismo 
erigen que nosotros damos á este soberbio 
espectáculo da la Naturaleza.

Nuestro apreciable colega El Eco de Car­
tagena, se lamenta y con muchísima justicia 
de la desgraciada situación en que se hayan 
los vecinos de la Union. Lo mismo pudiéra. 
mos quejarnos los de Linares sino tubiéra- 
iD O selpoco recurso de la agricultura, que 
basta oierto punto neutraliza los trabajos y 
miserias á que se vería reducida esta her­
mosa ciudad si no tuviera esa poca espe­
ranza. .

Aun no sabemos el resultado de las solici tu  ̂
des elevadas al Gobierno para la moratoria 
en el pagode tas contribuciones, rebaja en los 
trasportes y supresión de impuestos: tampo­
co  sabemos el resultado de la gestión de la 
comisión de mineros que pasó á la córte con 
el mismo objeto. Tan luego com o lo sepa­
mos pondremos al corriente á nuestros 
abonados.

V ariedades.

HOVBIiA. DE OTOSfO.

{High  u f e .)

se contempla la naturaleza en todo su es­
plendor y  en toda su apacible calma.

Es estas tardes en que el viento de octu­
bre barre por los senderos las hojas secas 
que hay á través de ias alamedas del parque 
Monceau algo que vaga y palpita a! resplan­
dor rojiao de esa pincelada de fuego eon 
que el otoño rasga el espacio.

Mirada la condesa Irene bella, melancó­
lica, elegante, magnífica, apoyando su» ma­
nos sobre la balaustrada mientras sus pupi­
las se anegan en luz crepuscular. Ireue es 
jóven y hermosa: nacida en América y  edu­
cada en Paris hay en ella un raro contraste, 
una gran viveza de espíritu en medio de 
una grau molicie sensusl.

La condesa brilla en los salones, pero ca­
da vez los frecuenta menos; de la 6 lera casi 
ba desertado; cuando aparece en e bosque 
ios galanes sonríen eo torno mientras ella 
vuelve el rostro al cielo mirando ias nube» 
que pasan. Muchos se esfuerzan por conte­
ner su alejamiento que es m ayor cada día: 
ninguno de cuantos soñaban con hacer de 
Irene el objeto de una victoria envidiable 
S8 resigna á verla desaparecer m istenosa- 
mente. ¿De qué está hecha aquella sombr a 
que empieza á eclipsarse, aque! astro en p le­
na juventud y en plena hermosura? Sus 
amigas sonríen con malicia, pues ellas sa­
ben por esperiencia y por instinto que casi 
siempre que desaparecen uno de los astros 
quo se llaman mujeres hermosfo, no_ es 
porque se eclipsa, sino porque va á iluminar 
otros borizoQtes.

Algunos adoradores de la condesa, eiegos 
por la pasión y  aguijoneados por los celos, 
expian los momentos favorables, penetran 
en el hotel del parque Monceau y  caen ren­
didos á los pies de Iren» que los contempla 
impasible. ¡Gaantos de esos que dominan la 
sociedad y que gobiernan el mundo de esos 
que yerguen altaneros sas cabezas á la luz 
del dia, se desploman humillados sobre 
giquellos sillones de raso azul de boudeir de 
Irene, ante un |no! inflexible que ésta deja 
escapar por sus labios.

Entre la htg lí/'e parisiense no se habla de 
otra cosa: aquel cambio inesperado en la vi­
da y en el carácter de la condesa presta pá­
bulo á mil historias á cual mas distintas y 
fantásticas. Esa mujer ambicionada oculta 
de seguro,— como las heroinas de Feuillet. 
— algún gran dolor bajo el brillo de sus 
triunfos,

¿Cual será el secreto amargo de la que á 
tantos ha hecho dichosos?

Nadie ignora que á muchos, Irene ha «n -  
riquecido con e! tesoro de su hermosura y 
de sus gracias.

Su jóven doncella Aglae debe oonocfo el 
secreto; lista, sonriente, syanza de puntillas, 
y asomando sobre la balaustra da su graciosu 
cabeza rubia, dice á la condesa con familiar 
cariño:

— ¿Condesa Irene?...
—  (Ah! ¿Eres tú?— exclama la condesa 

sobresaltada.
— ¡Sí! Soy yu. ¿El juramento?--aiurmura

Dpi dia 14 al 2Í*del presente mes, ten- 
foá  lugar la demarcación de los registro|

Habitar un hotel en el parque Monceau 
es el sueño dorado de toda parisiense: os 
vivir el mismo tiempo en plena ciudad y  en 
plena Villégialure Desde los balcones que 
sobre el boulevard Malesherbes ó  sobre la 
calle de Velazquez se vé el París que se 
agita confuso y brillante en contagioso vér­
tigo; desde la terraza que sobre el parque

Aglae com o quien pide cuentas de un com ­
promiso no cumplido.

— Teengañas... No estoy triste...—.repli­
ca Irene balbuceando. —P«ro si, es verdad) 
lo estaba.., Has hecho bien en venir; ya se 
pasó lodo.

Y  Aglae cogió del brazo a la condesa. 
Esta se pasó 1a mano por la frente, y con 
forzada alegría siguió a Aglae.
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Lo que para todo París es un secreto no 
debe serlo para mis lectores. La vida intima 
■de la condesa Irene es novelesca, y  sería 
una lástima que la ignorásemos nosotros.

Irene, que durante largos años ha estado 
siendo para la sociedad parisiense una v iu ­
da, era, sin embargo, una mujer casada. 
Sabido es que en Paris es esto lo último que 
de una mujor s» sospecha. Irene se casó 
en Italia: se casó locamente enamorada, con 
un jóven de gran nombre y de gran fortuna 
llamado Fabian.

Pasaron junto al lago Mayor la luna de 
miel, que para Irene fué un delirio, j  al cabo 
de un mes Fabian partió para Bohemia, don­
de le llamaban grandes intereses. Irene 
marchó á Pari.s á esperar á su espoio, ter­
minando entre tanto la instalación del bote' 
que iba á cobijar sus amores.

Aquel viaje de Fabian constituía una trai­
ción. Fabian babia dejado en Bohemia á 
Fridda, una muchacha de humildísimo ori­
gen y de belleza deslumbradora á quien 
encontró perdida y llorosa en un barrio ex­
terior de Praga; el infiel amante volvió á 
consolar á la pobre gitana cuyo corazón 
habia despertado á los más rientes luaños,

Porque Fridda oo  era mas quo una gitana 
extraviada «n un camino yendo con una 
banda errante, desde su niñez divertía á los 
transeúntes tocando y bailando com o Esme­
ralda y  com o Magueionna. Aquella senci­
llez, aquella inocencia, aquella virginidad 
de espíritu de la pobre bohemia, ejercían 
sobre Fabian uoa especie de prestigio. Las 
horas á su lado deslizábanse para ál nueva­
mente con una rapidez vertiginosa. Pero 
¿cómo olvidar á Irene? Era forzoso volver 
á París.

Tuvo instantes de éxtasis, en que, recos­
tado sobre al seno turgente de Fridda, casi 
maldijo la hora de su casamiento. Pero era 
preciso abandonar á Fridda: lo exigía la so­
ciedad, lo exigía el honor, lo exigía el de­
ber. Guando íué á darla el último abrazo, 
Fridda cayó á sus piés medio loca j  quiso 
ahogarse con su espesa crencha de pelo cas* 
taño qne Fabian habia besado tantas veces.

Fabian al cabo partió; partió cruelmente, 
dejando á su querida retorciéndose on el 
suelo desesperada.

El jóven llegó á París después de dos 
meses de separación de aquella á quien ha­
bía hecho su esposa. Ya habia casi olvidado 
á la gitana acariciando duranta el viage las 
sorpresas de su nueva vida. Además la har- 
mcsura de Irene, su esprit, su pasión por 
Fabian, eran para éste poderosos incentivos 
que le haeian desear con vehemencia el 
momonto de estrechar en sus brazos á su 
mujer adorable. Sí alguna vez e! recuerdo 
de Fridda surgía en su alma procuraba bo­
rrarlo con la brillante imágen de Irene.

Cuéntase por algunos que dicen saberlo, 
que cuando Fabian entró en el jardín del 
hotel vió pasará la doncella da Irene. Ha­
bía anochecido, y Aglaó sintió un sobresal­
to: antes de que Fabian desplegaso sus la­
bios, la jóven soubreiie murmuró toda in­
tranquila:

— ¡Vayase!... ¡Todo es inútil! ¡Es im po­
sib le !..; río hay medio alguno. L t  señora 
condesa no se separa un minuto de su 
amante...

-T-¿Cómo? ¿De su amante? — exclamó Fa­
bián creyendo que sonaba.

No tardó en  con v en cerse  d*  qu e aq u e llo

no era un sueño. Irene lo habia sabido todo 
y  á su locura de amor sucedió una locura de 
furor. Su primer peisamiento habia sido ir 
á Praga, sorprender á Fabian en brazos de 
Fridda y  matarlos á ambos; después ia re ­
flexión se hizo paso é imaginó mejor ven­
ganza; recibir á su esposo en brazos de un 
amante y desafiar su cólera.

Fabian antes de llegar ante Irene cayó al 
suelo perdida la razón: si volver en sí se en­
contró en una modesta vivienda, reco.stada 
su sien sobre e! regazo de Fridda que lo 
habia seguido.

Irene continuó implacable su venganza; 
apoderóse de su espíritu á la manera de un 
vértigo, cada vez más alegre, cada vez más 
seductora. Su sed de placeres, fué insacia­
ble, sin reconocer más ley que su capricho: 
y esta locura voluptuosa, flotando entre esa 
atmosfera dorada en que París envuelve sus 
más tentadores extravíos.

En medio de esta vida de goce frenético 
ha llegado hasta Irene una siniestra noticia; 
Fabian y  Fridda perecieron no há mucho en 
un naufragio.

Este es el secreto de Ja tristeza de Irene, 
que ha jurado ante Aglae hacer desde hoy 
una vida ejemplar.

Ahora es realmente cuando la condesa 
está viuda y  ahora, que su esposo ya no 
existe, es cuando comienza á serle fiel. Por 
eso decia ayer á su doncella entre melancó­
lica y  sarcástica:

— Sí, Agiaé. Te Juro no estar triste... pe­
ro virtuosa, eso si, seré un modelo de vir­
tud. ¡Nuevo estado, nueva vida!

Y parís ignora aún el secreto de Irene!

Ernesto Garcia hadtvese.

C A N T A R E S .

(Dal (o lle ta 'iT a s  n o ta s  p era tdas.)

I.
Di que el corazón me arranque 

y  lo arranco, madre mia; 
pero un amor eomo el suyo 
ni se acaba, ni se olvida.

II.
Am bición, deten mis pasos 

y  no me vendes los ojos, 
queel camiuo es muy estrecho 
y el precipicio muy hondo.

III.
Cuando en la lúgubre noche 

el sueño cierra mis ojos, 
á mis solas me pregunto:
— ¿Veré mañana su rostro?

IV.
A tu ventana asomada 

fe contemplaba de lejos, 
y un ángel me parecías 
á la puerta de os cielos.

V.
Al nacer nuestros amores 

éramos los dos muy niños, 
aún nos seguimos queriendo 
y  nada nos hemos dicho.

VI.
No verás más á tus plantas 

humillado «1 amor mío 
porque cuando el alma sufre 
hay perdón, pero no olvido.

N. Diab  EsoobarI

U N A  L I M O S N A .

(Los Dos Afundoí.)

Trémula viejecita 
que al paso encuentro 

con la frente rugosa 
y el andar lento,
¡no te imaginas 

cóm o me hiere el alma 
tu sola vistal

Deja que conmovido 
ponga en tu mano 

esla pobre limosna 
de un bien escaso:

• en esta ofrenda 
doy  un beso á mi madre 

desde la tierra.

Eduabdo  Calcaño .

D e E L  T E L É G R A M A  D IA R IO , 
autorizada la  publicación por su  pro­
pietario, seg ú n  convenio celebrado.

K iA iid r e s  3  Diciembre 1 8 8 3 ,4 ‘ 45 tarde 
L in a res 3 ídem 9 ‘ 30 m.

Mercado firme.

Plom o ing lés  
Id. español sin  plata 
Id. id . con  plata

L . 12- 2-6  
L . 12- 0-0  
L . 12- 0-0

Plata, 50 5i8

¿a
•§^1

Peniques p or  onza Stan­
dar; 3T103o gram os.

L ó n d res  4 Dieiembre1883 S‘30 tarde. 
L in ares 4  idem 10 ‘45 n. 
t  Sigue el mercado firme.

P lom o inglés 
Id. español sin plata 
Id. id . con  plata

L . 12- 2-6 
L . 12- 0-0 
L . 12- 0 -0

•SS.

Plata, 50 11¡16 P en iques por onza Stan­
dar; 3T 10&  gram os.

L ó n d res 8 Diciembre 1 8 8 3 ,4 ‘40 tarda 
L in ares 6 id.
^  Mercado muy firme.]

m.

P lom o ing lés  L . 12- 5 -0
Id. español s in p la ta  L . 1 2 -3 -9
Id. id . con p la ta  L . 12- 5-0

•s| .
A 4> B

e s s
Mí

Plata, 50 6[8 P en iques por onza Stan­
dar; 31T035 gram os. 

James y Sakspeare,— Londres,
C. Pellon.—Linares.

M e rc a d o .

Trigo
Candeal
Cebada
Habas
Garbanzos

Heclólitro de 18 á 19
id. de 15 á 16
id. de 8 á 9
id. de 16 á 18
id . de 32 á 60

Aceite de 7 a 8 pesetas el decalitro. 
Pan el kilógramo de 30 á 3o céntimos.-

Imp, da Martos é hijo, Mendizabal,IS .

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO MHTEEO.
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Ü H O C O liiA T E S
DE.

M A T I A S  L O P E Z .
M A D R ID -E S C O R IA L .

UNICO E N  SU RAM O

PREMIADO: COPÍ LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR
en la úlUma Exposición universal deParisdelSTS.,

2 4 .  r e c o m p e n s a s  in d -u stria les
p or e l m érito y  superioridad de sus productos.

T É S r a - C A . T T ' É S , —

D ireccioE : P A L M A , 8 ,. M ad rid ..

Se' expenden- cá to d o s  los principales, establecimiento?
'  de España.
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VELOUTIRE CH'“ FA!
P O L V O ,  D E  « B R O Z  E S P E C I A L  P R E P A R A D O  C O N  B I S M U T O

t N \f lt ¡B L £  1 A D H E R E N T E , d á  a l  oútis frescura /  tra sp a re n cia .

I n v e n t o r  CHARLES FAY.. 9 , k u b  d e  l a  P a i x , PARIS
Se «eode en las Parsiacias, Pctlumerias, Pelaqueiias y tiendas de quincalla.

^ > l» ^ » g » x » x * x i» x » ^  DescOBÜar ds las Falsifinflf.iíinüR ^ ♦ ^ o W »^ '< > x ix !» 'x y

Se arriéndan lo s  del Guarto D ; Juan- 
y  Castillejo^ sitos eo la D eh esa del 
Exorno., señor M arqp és de L inares, ba­
jo  e! p liego de condiciones-que se ha­
lla  de raaniflesto en  la .oficin a  d é la  
casa palacio de d icho señor,, en, esta 
ciudad..

E STA B LE C IM IE N TO  TIPO G R Á FIC O '
D E ,

JULIAINT DE MARTOS É HIJO.
Aleudizabal, «3 , LBNíASlElS.

LA EQUITATIVA.
C O M P A Ñ Í A  D E  SE G UR O S M Ú T U O S  D E  V I D A .

[T/ie eijU'iíaále Ufe assuranee society.)

Agente en Linares y  La Carolina, D, Fran­
cisco Villanueva, Alamos-26.

Sufa-agente, D'.. Cayetano Pellón, Ponton 44.

B an co  H ip oteca rio  de E sp añ a .
PRÉSTAMOS A L  6 POR 190 EN METÁLICO..

El Banco- Hipotecario hace- actualmente, 
y  hasta nuevo- aviso, sus préstamos al O  
p or 1 0 0  de- intereses en efectivo.

Estos préstamos se hacen de 5 á 50 años 
con- primera hipoteca sobre fincas rústi­
cas Y urbanas,-dando hasta e l 5 0  p or  
lO Ó  de su valor, exceptuando los-olivares 
vinas y arbolados, sobre los que solo-présta­
la tercera parte de su valor.

Terminadas las- cincuenta- anualidades,- 
ó ias que-se hayan pactado queda la finca- 
libre para-el propietario-,- sin necesidad de 
ningun gasto, ni- tener enionces que reem­
bolsar parte alguna del capital.

Lo que se pone p o r  esto a n u n c i o  en c o b o — 
c im ie n t o  d e l  público..

lA  MARGARITA EN LOECHES.
Este purgante fué declarado el m ejor 

én  la g ra n  E xposición , E specia l. Interna- 
ciona , Bolneo/ó^ica de Franfort (Á lem ania) 
én  1881 y  sin rival en  e l m undo, pues xin 
litro  de agua  contiene:.C loruro m agnési­
co , O 5 ^ m ilíg ra m os ;S u lfa to  sódico, 79‘321 
gram os; idem  potásico, 8 ‘519; id6m  m a g - 
S ésico , 22*922; idem  cá lcico , 0*014; Oxí­
geno, 8 centigram os; N itrógeno 17.

Cura con  facilidad y  prontitud las 
escrófu las, herpes, reum atism o; en fer - 
ihedadesde la s v ia s  u rin arias, dolor de 
estóm ago, d igestiones d iflciles, infartos 
del h ígado, bazo, m esenterio é  ictericia  y 
regulariza- lo s  (desarreglos de la- m ens­
truación . Venta en todas las farm aeias y 
droguerías. Depósito central. Jardines, 
15, bajo, derecha, donde se- dan p rospec­
tos, análisis com parativos y  cuantos da­
tos sep id a n ..F ija rse  bien  en todo esto.

C A R N IC E R ÍA  Y  PO LLE R ÍA  VALENCIANA 
D E

m - q m  - Q A U A ñ m A ,

En este establecim iento; cu y o s  trabajos tipográ ficos  han- s idó-prem iádos enJa: 
E xposición  p rov in cia l'de  Jacn, se hacen toda c la se  dé pólizas, r e c ib o s ,. libram ientos 
cargarém es, d ividendos, lám inas, estados, y  cuanto se relaciona  con  esterarte. Tipos 
de las m ejores fn n d icion esde España: y, d e i.ex tra n jero ;, especia lidad.en .lo& m ism os 
para.cart'eles.—Prontitud y  econom ía..

CARNE DE VACA- El htlágramo'

Ga-rne sin  h u eso  . 2* p tas ..
P ie rn a , sin añadidura" 2*25 «

. L o m o  de caña: 2.‘ 2 5 . «
R o sb ik ' . . . . . . 2*
B iste f. c o r ta d o  y  a rre g la d o - 2*25-
S o lo m il lo  . .. . . 2 ''5 o  (*:•
L e n g u a  ...................................... 2  «•
H o c ico  y  o r e ja  . 1' «
R iñ o n e s  ..................................... 2 ‘ 2r, «
S eseras . . . . . 0*75- »

Todo comprador tionc derecho á exigir por'
1 cada kilógramo de carne, 1[4de kilógramo dé" 
'• hueso,,ó.sean.230'grámos.-.

Ayuntamiento de Madrid




